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ensangrentado por las guerras de religión, y católicos y protestantes 
veían con desprecio á la monarquía. Así, feudalismo, democratismo, 
ligas de combate, irremediables disidencias religiosas, intervención so
lapada de Espana para atizar la lucha, y falta completa de administra
ción, este era el cuadro que presentaba Francia por el aflo de 1580. 

La muerte del duque de Anjou (ex-duque de Alenzon) precipitó la 
cristalización de todos estos irreconciliables elementos, porque colocó 
á Enrique de Navarra en la vecindad del trono. Felipe II con su di
nero y el Papa con sus eXcomuniones, coadyuvaron al plan de los li
gueros, que no era más que un factor en el avance general del catoli
cismo sobre los protestantes en la Europa entera, efecto de la recon
quista de los Países Bajos por Farnesio. Los ligueros lograron apode
rarse de Paris, de donde el rey, que primero se había declarado jefe 
de la liga, tuvo que huir; Guisa le obligó á nombrarlo general de todas 
las fuerzas del reino y á reconocer al cardenal de Borbón, un verda
dero manequi, heredero presunto del trono. Pero el espantoso fracaso 
de la Invencible a1'mada dió alas nuevas al protestantismo y los hugo
notes recibieron de Isabel auxilios que Felipe II no podla dar á los Ji . 
gueros. En 1588 convocó Enrique III á los Estados Generales que se 
reunieron en Blois; alli hizo asesinará Enrique de Guisa, atentado que 
causó frenética exaltación en los ligueros, que se declararon en plena 
rebelión. El rey unido con Enrique de Navarra puso silio á Paris; un 
fanático lo asesinó y el príncipe hugonote fué rey legítimo de Francia 
(1589). A pesar de haber obtenido seílaladas victorias contra los li
gueros, que se habían declarado súbditos del cardenal de Borbón, En
rique tuvo que abandonar sus planes ante las tropas de Farnesio. Pero 
á fuerza de constancia y de política, logró realizar sus deseos; se con
virtió solemnemente al catolicismo y en 1594 se apoderó de Paris. 

8. En el gascón frívolo y galanteador, indiferente en asuntos reli
giosos, con muy buen sentido y muy turbias nociones morales, la lu 
cha postrera con los Valois reveló al soldado prudente y al diestro di
plomático; la última guerra de religión, al capitán .admirable, y ~u 
gobierno, después del triunfo, puso de resalto, en medto de los persis
tentes defectos del hombre de placer, al polllico inteligente, al adminis
trador genial, al gran rey, más popular después de muerto que antes, 
sin embargo. Felipe II no se dió por vencido con la toma de Paris; 
aún probó á recuperar el terreno pudido en Francia, si bien descora
zonado ya por el reconocimiento que del derecho real de Enrique ha-
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bía hecho el Papa. Por fin se celebró la paz de Vervins (1598) y los 
espanoles desocuparon lodo el territorio francés. 

Con varios obstáculos magnos tenía que luchar el rey de Francia en el 
interior; la república militar protestante, llena de recelo desde la conver
sión de su jefe, se armaba y organizaba mejor cada día; el feudalismo 
nuevo, hugonote ó católico, compuesto de los nobles, gobernadores here
ditarios de provincias, se arrogaba el ejercicio de los derechos del sobera
no en toda la extensión del territorio; á esto se.agregaba la actitud hostil 
del clero, la indisciplina del ejército, el desorden espantoso de la ha
cienda y la desesperante miseria del pueblo. A todo acudió Enrique y en 
todo dejó su benéfica marca. Resolvió la cuestión de los protestantes por 
medio de un modus vivendi, que les dejaba el libre ejercicio del culto 
reformados en doscientas plazas, en que ellos dominaban, pero que go
bernaba un· oficial real, y reconoció la igualdad de derechos civiles y 
polílicos de hugonotes y católicos; este tratado de paz se llamó el Edic
to de Nantes. Abolió los gobiernos hereditarios y amenazó con duras 
penas á los que cobrasen impuestos que sólo al rey compelían; la no
bleza despojada tramó una inmensa maquinación en ,que entró Espa
fia; á la cabeza de esta conjura estaba el mariscal Biron, que Enrique 
capturó é hizo ejecutar y algún tiempo después á otro gran seflor pro
testante, Bouillon, duello de Sedan que Enrique confiscó; la nobleza 
quedó, si no desarmada, sí sometida. 

Asesorado por Maximiliano de Bethune (Sully), reformó el ejército 
reduciéndolo y organizándolo perfectamente y trazando el primer esbozo 
de las fronteras militares que había de erigir más larde la ciencia de 
Vauban. A pesar de un perpetuo cambio de amabilidades con el Pa
pa, de haber permitido la vuelta de los jesuitas y de otras concesiones, 
no quiso renunciar al concordato que ponía al clero francés y, sobre 
todo, á la jurisdicción eclesiástica bajo la dependencia del rey (aunque 
no tanto como en Espana), ni permitió la publicación del Concilio tri
dentino, ni admitió la Inquisición; fué su polltica interior marcada
mente católica, cierto, pero no ultramontana. En lo que Sully ( que se 
jacta en sus memorias de una influencia mucho mayor de la que en 
realidad tenía) puso lodo su afán, fué en la organización de la hacien
da pública, disminuyendo los impuestos, pero haciéndolos recaudar 
rigorosamente; aunque recurriendo también, por desgracia, á la venta 
de ciertos empleos en propiedad hereditaria, germen de ruiM como se 
demostró antes de que el siglo concluyera. Pero lo que en realidad 
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ayudó á amortizar la deuda, á equilibrar el presupuesto y á formar el 
tesoro de guerra, fué el vuelo que tomó la prosperidad nacional. La 
agricultura y la ganadería, las dos lelas de Francia, como decía Sully, 
fueron protegidas con ahinco; contra la opinión de Sully el rey prole· 
gió la industria y de entonces datan centros industriales de primer or
den como París y Lyon; la política comercial, tampoco aconsejada por 
el ministro, fué una notabilísima creación de Enrique IV; basada sobre 
un régimen libernl, que forma un contraste sorprendente con la que 
entonces seguía Espai'la, hizo subir como por ensalmo la riqueza pú~ 
blica; duef'lo el comercio francés de grandes franquicias en las escalas 
de Levante, pu.ede decirse que gobernó el movimiento mercantil del 
Mediterráneo, y Marsella era ya muysuperiorá Venecia. 

Enrique protegió la expansión colonial de Francia en América; 
grupos de colonos por quienes los indios mostraban simpatía, porque 
los trataban no como á enemigos, como los ingleses, ni como menores, 
á la usanza espat1ola, sino como iguales, dominaron la cuenca del S. 
Lorenzo y fundaron á Quebec; con el tiempo esas colonias tendieron á 
extenderse por la cuenca del Mississipl ¡A11l si se hubiera logrado que 
por ahí se hubiesen unido á los españoles! Si la guerra de siete años 
no hubiese impedido desde Europa la realización de tal designio, cuán 
otros hubiesen sido los destinos de las razas latinas en la América 
septenlrional!-Enrique tenia también su gran designio, lema nacio
nal de la polllica francesa durante siglo y medio: la destrucción del 
predominio de los Habsburgos, cuya sombra cercaba las fronteras de 
Francia. Preparóse á realizarlo en una gran guerra, que, por des
gracia era mal vista por los ullramontanos; les parecía una nueva gue
rra de religión contra el catolicismo¡ de ahí los sermones furibundos, 
la hostilidad implacable, en que se distinguían, sobre lodo, los jesui
tas, la milicia del Papa; un fanático, exaltado por estas prédicas y qui
zas imbuido en las ideas de algunos padres de la Compania que con· 
sideraban licito el tiranicidio, mató á Enrique IV en una calle de París 

en 1610. 
9. Felipe II, cuya figura grave y cada vez más sombría1 se delinea 

en el fondo de todos los cuadrns de esta dramática edad, cuando no 
ocupa sus primeros términos, había muerto doce ai'los hacia cuando 
fué asesinado el rey de.Francia. D. Felipe el Prudente (así le llama
ron algunos cronistas españoles), no habla recibido la bendición del 
cielo en sus designios; salvó, se dice, por medio de las hogueras del San-
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to Oficio, la unidad católica de Espana (á costa, es cierto, de su fecun
didad filosófica y científica, es decir, invalidándola para lomar parle 
principal en la faz moderna de la civilización general), pero, ya lo di
jimos1 ni la falta absoluta de unidad re!igiosa es un mal, sino al con
trario, un modo de estimular y de acendrar la creencia nacional; ni 
la unidad relativa se habría perdido, corno no se perdió en Francia, 
mucho más expuesta sin embargo; ni esta unidad obtenida por la fuer
za podía preparar otra cosa que la disolución de toda creencia á que 
se encamina ya Espai'ia; ni todas las unidades relio-iosas del mundo pue-º • 
den pesar, en la balanza de la moral pura, más que el sacrificio de un 
inocente por su fei tal era, al menos, la opinión de los mártires cuan
do los emperadores romanos los hacían morir, para cOnservar la uni
dad religiosa del imperio. No, no bendijo el cielo su programa; fraca
só en sus tentativas de someterá los Palses Bajos, á pesar de ser sus 
generales y soldados los primeros del mundo; fracasó en su intención 
de destruir el reinado del protestantismo en Inglaterra con la destruc
ción de la armada vencedora en Lepan lo y las Terceras, y el naufragio 
irreparable del poder marítimo de Espafla; fracasó en su empresa de 
debilitará Francia para suhordinársela, porque Francia

1 
á pesar de Fe

lipe, salió de las guerras de religión más vigorosa que nunca. Y fra
casó en su obra interior de fortificar á su Espaíla por medio del abso
lutismo. 

Cierto es que unió la penlnsula entera bajo su gobierno; Portugal 
que se había formado un vasto imperio colonial en Oriente, gracias á 
la buena estrella de sus reyes y á la audacia de sus navegantes, se en
contró sin monarca, puede decirse, gracias á la insensatez caballeresca 
de D. Sebastián, muerto en la lucha empeflada contra los marroquíes 
(1578). Mientras su anciano y eílmero sucesor, el cardenal D. Enri
que, moría, dispulábanse el trono, Felipe 11, apoyado por un ejército que 
mandaba el viejo duque de Alba, y el bastardo D. Antonio; en tanto 
el duque de Braganza, que podía alegar mejor derecho que ambos, se 
mantenía retraído por temor al rey de Espaíla. La nobleza y el clero 
alto apoyaron á Felipe en las Coi'les; pero la burguesía se sublevó¡ ven~ 
cida la causa de la Patria y ahogado en sangre todo conato de resisten 
cia, Portugal tuvo por rey á Felipe 11. Esta reunión por la fuerza im
posibililó por siglos enteros quizás ]a uuión de los peninsulares que 
sólo puede ser libre y espontánea, en una federación de iguales. Por 
su sistema de opresión y más que lodo por los resultados que tuvo pa-
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ra Portugal el convertirse en un esquife remolcado por la nave del rey 
católico, resultó, desde entonces, más profunda que lo había nunca sido, 
la división moral entre los dos pueblos y fué la separación de Espana, la 
causa nacional por excelencia. En vano el marqués de Santa Cruz habla 
vencido en las Terceras (Azores) las fuerzas reunidas de Inglaterra y 
Francia; los corsarios ingleses amenazaron y saquearon constantemen
te los litorales portugueses, que ya eran espaftoles, y arruinaron para 
siempre su marina mercante. Los holandeses, objeto del odio de Feli
pe, hicieron más; se apoderaron de casi todas las magníficas posesiones 
coloniales de Portugal en Africa, Asia y los archipiélagos australes, 
cegando, para siempre también, la fuente principal de aquella riqueza, 
cuyo desenvolvimiento habia hecho la grandeza del pequeno reino que 
ya no se recobró de tamana pérdida. Asi pues, usurpación, conquista, 
opresión, ruina definitiva, estas palabras sintetizan la empresa de Feli

pe en Portugal y sus resultados. 

Pero aquel gran impasible, lo plegaba todo al logro de su designio de hege

monía católicaj á. este designio1 que era su raz6n de estado1 había sacrificado á 
su hijo. Nos referimos á D. Carlos, el hijo de su primer matrimonio, de quien 

el drama (Schiller), la música (Verdi) y multitud de novelescas nnrrnciones 

han hecho la heroica. víctima de un amor desgraciado con su madrastra Isabel 

de Valois. No hay en todo más que una fábula1 sin ápice de verdad (Véanse 

los estudios documentados de Gachard, el gran archivista belga que ha trans

formado la historia de Felipe II¡ los del conde de Mouy y del profesor Mauren

brecher). D. Carlos nació contrnhecho de alma y cuerpo¡ su educación no fué 

parn corregir estos desperfectos1 ni para neutralizar la vesania hereditaria; 

cuando fué adolescente di6 muestras de incurable desequilibrio y de instin

tos deplorables¡ algunos conatos de emanciparse, fueron interpretados como 

signos ciertos de locura; un golpe terrible en la cabeza tuvo por resultado au

mentar su debilidad mental. El rey lo observaba1 triste y fríamente, sin ter

nura y sin esperanza, retardando los casamientos en proyecto 1 por no confesar 

que creía á su hijo incapacitado física y mentalmente; ¡un loco parecía un cas

tigo de Dios en una familia¡ em vergon1,0so confesar tal cosa! Por fin el rey 

juzgó que la monomanía del viaje á Flandes en que había caído el príncipe y 
sus tentativas de evasión, exigían una providencia suprema para evitar el 

trastorno del Estado. Felipe personalmente, frío, severo é implacable, prendió 

á su hijo y lo encerró para siempre. Del tratamiento usado con el loco, no~ 

nfa el rey Ja culpa
1 

sino la ignorancia de la época¡ de la conducta con el h1J_º 
era causa la razón de estado; pero de las condescendencins homicidas con el pri

sionero, del permiso de comer brntalmcnte1 de usar inmoderadamente del hie

lo sabiendo que todo ello podía. ser mortal ( de todo estnba informndo el rey) 

¿q
1

uién eo responsable? El padre, que sin duda se había hecho yn el ánimo de 
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que su hijo muriera y que debía de considerar esto como una bendición. Efec

tivamente el príncipe murió á los seis meses de encierro en 1568. Fué el suyo 

una especie de suicidio que su padre vió impasible. Este es el fallo justo en 

este proceso siniestro. 

En medio del marasmo político y social que el régimen agotan te de 
Felipe producia ya en Espalla, hubo un acto de vitalidad reprimido con 
mano férrea. Un ciudadano aragonés, antiguo secrelario del rey, An
tonio Pérez, que habla an·ancado á su amo, engat1ándolo1 la orden de 
asesinar :1 Escobedo, el infeliz secretario de D. Juan de Austria (modo 
de hacer justicia que D. Felipe creía que estaba en sus atribuciones 
semi~divinas), después de caer en desgracia, huyó de la prisión y se 
refugió en el reino aragonés, acudiendo al amparo del Justicia mayor; 
la Inquisición quiso atraparlo, pero una y otra sedición en que los no· 
bles tomaron parte activa, proporcionó á Pérez la salvación en la fuga, 
mientras las tropas reales batieron á los rebeldes¡ D. Juan de Lanuza, 
mantenedor de los derechos de su encargo de Justicia mayor, fué de
capitado, y aunque en apariencia el rey respetó los fueros y la Consti
tución peculiar del reino, de hecho esta constitución no fué más que 
una sombra (1592) . Pérez publicó los secretos íntimos de D. Felipe, 
y la honra de la princesa de Ebol i, que pasó el resto de su vida en la 
prisión, quedó maltrecha en estos lances (v. Mignet y F. Duro sobre 
Pérez, y sobre la supuesta pasión de D. Felipe por la de Eboli, el libro 
de Muro). 

Arruinado por la gota y por una larga consunción, D. Felipe, no sin 
la austera dignidad que había sido como el manto regio de su vida, 
falleció en el palacio-monasterio del Escorial, cuatro meses después de 
haber sancionado la muerte de su programa de dominación universal 
en el tratado de Vervins (1597). Dejaba el trono a su hijo Felipe lll, 
símbolo vivo de la irremediable decadencia de la gran nación que 
D. Felipe babia sacrificado á lo que él crela su deber corno rey ca
tólico. 

Hemos mencionado el Escorial¡ esta obra resume la naciente grandeza ar

tística de Españaj es una construcción colosal de granito al pie de fragosa sie

rra; desnuda y fría como un convento 1 de austera é imponente füebada¡ encie

rra. en su interior un templo grandioso coronado por soberbia cúpula y el 

templo guarda· en sus cimientos el panteón de los reyes. U na serie de edificios 

claustrales componen el resto de la obra aún no acab1tda. El rey era apasiona

do por el arte, por la pintura, sobre todo, y la vejez del Tiziano casi por ente-
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ro se absorbi6 en las telas de mérito desigual compuestas para D. Felipe; el 

Escorial se vistió de pinturas italianas y a1gunas españolas; y al mismo tiempo 

que todos los mejores talleres de Italia y Flandes trabajaban para el palacio 

fúnebre llel rey católico, todas las canteras españolas enviaban sus mármoles, 

América sus maderas, las fábricas sus telas y los conventos sus bordados primo

rosos, para que á la vez ~todo estuviere listo en la obra que el rey vigilaba 
sin cesar, haciendo converger tanto trabajo humano hacia la concepción ascé

tica que se había formado de la vida y á la que conformaba su gusto estético, 
:frecuentemente extraviado por ende. La vasta colmena industrial y artística 
que se formó en el Escorial en construcción, tuvo como consecuencia la promo

ción del gusto por el arte y esto influyó por extremo en el vuelo que tomaron 
las artes del diseño en el período siguiente. En el Escorial se colocó en sun

tuosa estancia la biblioteca que había sido del célebre filólogo Arias Montano 
y que se enriqueció sin cesar. No hay que caer en la. vulgaridad de afirmar 

que el régimen inquisitorial de los Austria.s prohibiera el adelantamiento cien
tífico; lejos de esto Felipe tuvo empeño en protegerlo, haciendo estudiar la to

pografía de la Península.1 enviando expediciones de botanistas á América, en 

donde se levantaron colegios bajo sus auspicios, así como, con la organización 
del Archivo de Sima.neas, prestaba inapreciable servicio á. las ciencias históri

cas. El mal que hizo el régimen inquisitorial á. la ciencia, provino de que sa
turó la atmósfera. de intolerancia y la hizo irrespirable para la libre investiga-

ción. De aquí resultó que toda la energía del intelecto español tuvo por órgano 
sólo la literatura á la que la Inquisición sólo chamuscó de cuando en cuando 

la punta de las alas. La lengua, acrisolada ya y fija y pura, da entrada, gra

cias al contacto con el Renacimiento italiano, á una producción literaria tan 
rica y de tan maravilloso aliento1 que á. principios del siglo siguiente la. en

contraremos conquistando la hegemonía literaria de España en la Euro
pa. latina., precisamente cuando perdía para siempre su hegemonía política. 

Baste recordar que el siglo XVI español t~vo en su aurora á Garcilaso, ese 
hijo divino de Virgilio, que de sus aspiraciones místicas nacieron el inefable 
poeta S. Juan de la Cruz, la sana y profunda. y ardiente prosa. de Teresa de 

Jesús, y
1 

entre el misticismo y el humanismo, el incomparable Luis de León¡ 
que el cantor de Lepanto se llamó Herrera¡ que el profeta de la canonización 

de Felipe II se llamó Argensola y que Rodrigo de Caro cantó las ruinas de 
ltalica, y el dulce Francisco de 1a Torre compuso sus deleitosas cantilenas. 

Baste recordar que Mariana escribió ent6nces su historia de Espnña y que ba

jo la pluma de rudos soldados como Cortés y Bernnl Diaz, corre el raudal cla
rlSimo de la lengua castelhma con esa abundancia. y espontaneidad de expre

sión de que los hombres de aquellR. ép<1Ca parece que se llevaron el secreto 
no aprentlido. En suma1 el ocaso del siglo XVI fué la. aurora de Lope de· 

Vega. y de Cervantes. 
Pero no fuó sola la cultura. católica la que enriqueció con obras imperece

deras el acerbo intelectual del siglo XVI¡ mientras en Francia, como lo diji-
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moa ya., los exc~pticos y los disidentes (Rabelais, Montaigne, Calvino, Béze) 

fundaban la prosa, en Inglaterra llegaba. la poesía lírica á los supremos pelda
ños del arte con el puritano Spenser y se colocaba. encime. de otros que habían 

tra?.ado ye. geniales esbozos de una dramática. nueva.1 William Shakespeare, 

el hombre que ha penetrado más al fondo de los abismos del coraZón humano 
' para sorprender los elementos irreductibles del sentimiento y la pasión y com~ 

binar con ellos, gre.cias á la más poderosa imaginación creadora que hubo ja

más, los tipos y los episodios inmortales de sus drama.s. ¡Qué siglo, qué acon

tecimientos, qué hombres¡ todo suscitado por unos cuantos libros traducidos 

de los griegos y los latinos, llevados á todas las manos por la invención de 

Gutembergl 

B1BLIOORA.FÍA..-Además de las indicaciones ya hechas en el te:xio, véanse, 

corno obras generales: Burckardt1 el Renacimiento; Geiger, ídem¡ Zeller, ídem; 
lfuntz, Historia del art~, y los admirables capítulos de JUichelet, sobre el R. 
en su Historia. de Francia. Harrisse, Cristobal Colón¡ úkm, El Descubrimien

to de la Aniérica del Norte (obras definitivas)¡ F. Duro, Colón y la historia 

póstuma; E. Castelar, la Revolución Religiosa (libro que debe rehacerse en 
va.ria.a de sus partes, pero maravillosamente escrito); Jiferle, Historia de la Re

forma; Janssen, ídem; Ranke, Historia de Francia, del siglo XVI, del P~pa
do¡ De Meauz, Historia de la Reforma en Francia¡ ídem, Historia. de la. Re

forma en Europa. O. Joly, Historia dela Compañía de Jesús; Hergenrroiher, 

Historia de la Iglesia (ó?, v. tr. e~p.); Philippson, la. Contra Revolución reli

giosa; ídem, la Europa occidental en el siglo XVI¡ Henry Martín, Historia 

de Francia; Lajuente, Historie. de España; Green, Historia de Inglaterra. 

Ob,rervaclones Generales. 

l. En sus albores la Edad Moderna subordina sus grandes maniíés
taciones al humanismo triunfante, al espíritu greco-latino del Rena
cimiento; cuanto elemento de inteligencia ó sentimiento ha estado en 
actividad en los tiempos medioevales, se transforma, informándose 
nuevamente en la substancia de las letras antiguas. 2. Así, el elemen
to germánico, se asimila la parle eminentemente racionalista que con
tenía el humanismo, y aplicando la razón individual al análisis de los 
fundamentos de la religión, de la escolástica, de la historia, produce 
el lihre exa,nen que tiene en Erasmo su más conspicuo representante. 
3. El elemento político, el Estado, cuya teoría es obra del latinismo 

jut!dieo, refuerza, su carácter laico, éon los recuerdos de la sociedad 
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pagana rediviva en la!i cortes italianas, y su forma tiránica en el axio
ma de la omnipotencia de la Oiudad, que es el fondo de toda la his
toria del mundo antiguo. 4. El cristianismo se descompone en este 
periodo triunfal de la evolución humanista; toda la forma que la Igle
sia había recibido de la cultura antigua, se paganiza, digámoslo así, 
y todo el fondo (la doctrina de la renunciación, de la misericordia y 
de la esperanza) que la sociedad antigua había recibido de los apósto
les, se desprende de la envoltura eclesiástica y tiende á renovarse en 
su carácter ascético primitivo; es una regresión. 5. Los Papas hacen 
esfuerzos por reconciliar ambas tendencias¡ mas cediendo á sus con
diciones, -cada vez más concretas, de príncipes italianos y al esplritu 
eminentemente artístico del Renacimiento peninsular, todo lo sacrifi
can al punto de vista estético y pretenden readquirir la dirección su
prema del mundo, poniéndose al frente del movimiento universal del 
humanismo y haciendo de Roma la capital artística de Europa, que 
fué el designio de Perikles en Athenas. No lo lograron. 6. El cristia• 
nismo, reobrando contra el neo-paganismo, que consideraba la vida 
como el placer supremo y no como un valle de lágrima,,, y obedecien
do inconscientemente al esplritu de libre examen individual, hijo del 
Renacimiento, produjo una protesta, de que se hizo eco la Alemania 
entéra, en contra de los abusos primero y luego de la autoridad de la 
Iglesia católica; desde entonces el elemento germánico figurará en las 
complicadlsimas combinaciones de la historia con el nombre de Pro
testanti.smo. 7. La Iglesia, para resistir mejor, sacrifica una buena par
te de su obra humanista, y logra concentrarse en torno de su per· 
durabl~ núcleo cristiano, tal como lo había formado el medio occi
dental; de aqu[ la reforma conciliar de Trento, que le hizo perder 
una parle de Europa definitivamente, pero que la consolidó mejor en 
la fracción que permaneció bajo su dominio. 8. Mas había penetrado 
ya en la historia otro elemento creado por el conflicto de los intereses 
in ter-europeos y por el predominio del espíritu laico: /a,s naciones. 
Contra este elemento nuevo, ya no se arma la Iglesia, porque es im
potente como entidad general; pero otro poder general se endereza, el 
Imperio, que pretende renovar su yerta savia con el oro del Nuevo 
Mundo y con la cálida y valiente sangre espanola y aspira á restaurar 
su universal supremacla en lo religioso y lo polllico, regando ese oro 
y esa sangre por la Europa entera y por el Mediterráneo y forzando á 
la Iglesia á convertirse en sus manos en un puro instrumento de opre-
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sión y de combate; ó en Inquisición ó en Compa!Tla de Jesús. 9. Cuan
do el siglo XVI termina, ya no hay quien se crea capaz de ejercer la 
hegemonía del mundo, ni los Papas, ni los Austrias; el germanismo 
queda transformado e□ protestantismo¡ el Imperio en una asociación 
heterogénea y difusa; la Iglesia debilitada, continúa su regresión, aún no 
terminada en nuestros dlas hacia los elementos morales de su origen; 
el humanismo se redistribuye en diversos elementos nacionales, pro• 
duce literaturas autonómicas y asume un papel educador por excelen
cia, facilitando la ascensión de un nuevo agente general, la Ciencia, 
heredera futura del papel social de la Iglesia y del Estado. 10. Otro 
factor nuevo, hasta entonces latente, pero que los descubrimientos ma
rítimos y las formaciones nacionales desentrailan, comienza su gran 
evolución destinada á resumirlas todas: el factor económico. 

ABSOLUTISMO Y PARLAMENTARISMO. 
(Siglos XVII y XVIII.) 

SuJ,divÜ!wnes: Francia y la guerra de treinta años.-La Revolución 
de Ingloierra.-Ltds XIV y la hegemoníafrancesa.-lnglaterra y 
F'rancia.-0ultura GenfJl'al.-Las Oolonia.s. 

FRANCIA. Y LA GUERRA DE TREINTA A:Ñ'OS. 
(Pri111era altad del 11¡\o XVlL) 

l . .Richelieu y lapolftica de unlfl.caclón interior y de división exterior.-2. El Im
perio; Gustavo Adolfo de ~n ecia¡ la guerra hasta la. paz de Westralla. (1618). 

l. Los catorce anos que siguieron á la muerte de Enrique IV, des
truyeron toda la obra que el rey no habla tenido tiempo de consolidar; 
el rey Luis XIII era un niño, y era la reina regente María de Médicis, 
una mujer intrigante é ininteligente á merced de una cáfila de italia
nos bribones acaudillados por un tal Concini; ella indujo á la reina á 
echarse en brazos de Espaila, abandonando la polllica nacional de En
rique IV, y, para hacerse perdonar los honores que se atribula, á repar-


